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Semana del 12 al 18 de noviembre, de 2017. XXXII (T rigésimo segundo) domingo del Tiempo Ordinario. 
 
1.- TEMA: “ESTAR PREPARADOS PARA RECIBIR A JESÚS” 
 
2.- HISTORIA:                            “Carlitos no prevé lo necesario para la excursión”  
Era un jueves por la tarde cuando Carlitos recibió esta invitación; lo habían seleccionado como representante 
para ir de excursión con los scouts a orillas de un río. Iría con Julio un niño de otro grado, quien al igual que él, 
había sido seleccionado. Carlitos estaba fascinado con la idea, pero se sentía algo inquieto ya que no lograba 
completar la lista de cosas que debía llevar, como: Las baterías para su linterna, un impermeable, unas cuerdas y 
un encendedor. 
El día viernes saliendo de clase fue a buscar a Julio como habían acordado, para coordinar los detalles que 
faltaban para aquella excursión, pero dejándose convencer por algunos amigos decidieron irse a jugar un partido 
de fútbol.  
El sábado Carlitos se fue a visitar a su primo Leandro, quien estrenaba un nuevo juego de computadora. Según 
él, ya tenía la mochila lista para la excursión del domingo, pero le faltaban las baterías y el impermeable, que 
finalmente los olvidó en la casa de su primo, debido a la distracción con los juegos.  
El domingo por la mañana, su mamá después de darle las recomendaciones y su bendición, lo embarcó en el 
autobús sugiriéndole llevar un paraguas porque el día estaba un poco nublado, pero Carlitos, no quiso. 
Ya en el autobús mientras iba conversando con Julio, sintieron un sacudón muy fuerte, había un gran hoyo en el 
camino y gracias a Dios no pasó nada grave, pero las llantas estaban atrapadas en el hueco y todos buscaban el 
modo de solucionar aquella situación. 
Entre tanto Carlitos le sugirió a Julio ir por los alrededores a ver si podían encontrar ayuda, caminaron bastante, 
no se dieron cuenta que ya era de noche y se habían alejado demasiado. Carlitos comenzó a sentir miedo pues 
estaba todo oscuro y comenzaba a llover, Julio le dio ánimo diciendo: “Tranquilo Carlitos solo tenemos que usar 
las linternas”. Entonces Carlitos recordó que no había comprado baterías para su linterna y lamentó mucho no 
haber aceptado el paraguas que le ofreció su mamá. 
Se guiaron con la linterna de Julio, pero no podían evitar algunos charcos por no tener bien iluminado el camino, 
por fin retornaron donde estaba el autobús. Los encargados ya habían llamado a los papás de los niños para que 
los recojan y el papá de Julio también llevaría a Carlitos, para dejarlo en su casa. Ya de camino recordando lo 
sucedido y observando su ropa llena de lodo, reflexionó sobre la importancia de estar siempre listo para las 
situaciones que se presenten, pero sobre todo para el encuentro con Dios, porque no sabemos ni el día ni la hora 
en la que Él nos llamará. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO: 25, 1-13 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: “El Reino de los cielos es semejante a aquellas diez 
jóvenes, que, tomando sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran descuidadas y cinco, 
previsoras. Las descuidadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron aceite para llenarlas de nuevo; las 
previsoras, en cambio, llevaron cada una un frasco de aceite junto con su lámpara. Como el esposo tardaba les 
entró sueño a todas y se durmieron. 
A media noche se oyó un grito: “¡Ya viene el esposo! ¡Salgan a su encuentro!” Se levantaron entonces todas 
aquellas jóvenes se pusieron a preparar sus lámparas, y las descuidadas dijeron a las previsoras: “Dennos un 
poco de aceite, porque nuestras lámparas se están apagando”. Las previsoras les contestaron: “No, porque no va 
a alcanzar para ustedes y para nosotras. Vayan mejor a donde lo venden y cómprenlo”. 
Mientras aquellas iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban listas entraron con él al banquete de 
bodas y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras jóvenes y dijeron: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él les 
respondió: “Yo les aseguro que no las conozco”. 
Estén, pues, preparados, porque no saben ni el día ni la hora”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio:  
En la parábola de las diez jóvenes, que, tomando sus 
lámparas, salieron al encuentro del esposo: Cinco de 

En la Historia:  
En el cuento, Carlitos distraído por otras actividades 
olvidó comprar las baterías para su linterna y cuando 
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ellas eran descuidadas y cinco, previsoras. Las 
descuidadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron 
aceite para llenarlas de nuevo; las previsoras, en 
cambio, llevaron cada una un frasco de aceite junto 
con su lámpara. Como el esposo tardaba les entró 
sueño a todas y se durmieron. Y cuando llegó el 
esposo las descuidadas no pudieron entrar en el 
banquete porque no les quedaba aceite para sus 
lámparas. 

salió en busca de ayuda con Julio, anocheció y 
tuvieron que usar sólo la linterna de Julio sin poder 
evitar caer en algunos charcos. 

Estén, pues, preparados, porque no saben ni el día ni 
la hora”. 

En el camino de regreso, Carlitos iba recordando lo 
sucedido y observando su ropa llena de lodo. 
Reflexionó sobre la importancia de estar siempre listo 
para las situaciones que se presenten, pero sobre 
todo para el encuentro con Dios, porque no sabemos 
ni el día ni la hora en la que Él, nos llamará. 
 

 
MORALEJA: “Debemos esforzarnos cada día por estar siempre preparados para el encuentro con Dios.” 
 
5. CATEQUESIS: 
 
CIC 1806 La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia 
nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo. "El hombre cauto medita sus pasos" 
(Prov. 14,15). “Sed sensatos y sobrios para daros a la oración.” La prudencia es la "regla recta de la 
acción", escribe S. Tomás. No se confunde ni con la timidez o el temor, ni con la doblez o la 
disimulación. Es llamada "auriga virtutum": Conduce las otras virtudes indicándoles regla y medida. Es 
la prudencia quien guía directamente el juicio de conciencia. El hombre prudente decide y ordena su 
conducta según este juicio. Gracias a esta virtud aplicamos sin error los principios morales a los casos 
particulares y superamos las dudas sobre el bien que debemos hacer y el mal que debemos evitar. 
 
CIC 1788 Para esto, el hombre se esfuerza por interpretar los datos de la experiencia y los signos de 
los tiempos gracias a la virtud de la prudencia, los consejos de las personas entendidas y la ayuda del 
Espíritu Santo y de sus dones. 
 
Este domingo el Evangelio nos recuerda una gran virtud, LA PRUDENCIA, muy importante para 
formarnos en la vida y para nuestro entendimiento sobre el Reino de los Cielos. 
En la parábola que Jesús narra encontramos dos figuras: la de las lámparas y la del aceite, y 
encontramos dos grupos contrastantes: cinco vírgenes necias y cinco vírgenes prudentes, y como 
personaje principal: EL NOVIO. 
 
Si bien las circunstancias que nos presenta la parábola no son muy comunes y cotidianas a nuestro 
medio, lo podemos analizar de la siguiente manera: Así como las diez vírgenes iban a encontrarse con 
el novio en el banquete de bodas, nosotros vamos todos los días al encuentro de Dios, o mejor dicho 
Dios sale a nuestro encuentro cada día en los Sacramentos, en las personas que nos rodean, en la 
lectura de Su Palabra, en un poema, en la letra de una canción, etcétera. Pero hay algo más, en la 
parábola: Las diez muchachas llevaban lámparas pues era de noche, estas lámparas representan de 
alguna manera nuestra FE y todo lo que se relaciona con ella. 
En muchos de nosotros esa lámpara que cargamos estará completa de aceite de manera que puede 
iluminar, puede irradiarse hacia el medio que nos rodea; así como cuando conocemos personas que 
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nos transmiten sensaciones buenas: alegría, paz, fe, esperanza, cariño…, así es esa luz; al contrario, 
hay personas y, a veces  nosotros mismos, que llevamos una lámpara con tan poco aceite que no 
irradiamos nada, o sólo irradiamos oscuridad, frialdad, vacío, y por lo general son sentimientos 
negativos. 
Imaginemos por un momento nuestra alma como esa lámpara, y nuestra FE como el aceite. Esa FE 
que alimenta el fuego de la lámpara consiste en una serie de actitudes y acciones que tenemos para 
con Dios: nuestras oraciones, asistencia a los Sacramentos, el estudio de la Palabra de Dios, obras de 
caridad, etcétera. Es necesario como alimento de nuestra fe, todo aquello que demuestre el amor que 
sentimos hacia Dios y hacia los demás, un sentimiento que lo convertimos en acciones que a la vez nos 
nutren y nos abren más el corazón al amor de Dios. 
Es como un círculo de retroalimentación, como la lluvia y los árboles. La lluvia los nutre y luego los 
árboles al dar humedad al ambiente permiten que la lluvia vuelva a formarse; así también al nutrirnos 
del amor de Dios, nuestra respuesta de amor permite que el amor de Dios llegue a otras personas, de 
las cuales muchas veces sentimos también ese amor. 
Pero ahora volviendo a la imagen de la lámpara, en el caso particular de cada uno de nosotros, no 
siempre es fácil detectar cuando nuestra lámpara de FE se está apagando porque siempre tendemos a 
“ocultar” nuestros vacíos espirituales, algunos los ocultamos llenándonos de cosas materiales, otros los 
ocultamos detrás de actitudes de autosuficiencia, por ejemplo, de creer que somos más que nuestros 
compañeros.  
Volvamos a la parábola, podríamos pensar que la actitud que tuvieron las vírgenes prudentes fue 
egoísta, al no querer compartir de su aceite con las vírgenes necias. Pero antes de juzgar comparemos 
un poco esta situación con otra mucho más común en nuestra vida escolar, por ejemplo: Cuando 
estamos en un examen, estamos conscientes de que llevamos días preparándonos y estudiando, pero 
de pronto en medio del examen nuestro compañero de al lado nos interrumpe constantemente 
pidiéndonos que le hagamos copiar las respuestas; nosotros tenemos distintas opciones para 
responder: 

- Le respondemos de mala manera, con total falta de caridad y le hacemos sentir mal para que 
deje de molestarnos. 

- Podemos llamarlo a la reflexión de manera amable diciéndole que no es bueno copiar, y luego al 
salir del examen nos brindamos a ayudarlo a estudiar para las siguientes tareas. 

- Le hacemos copiar lo más rápido posible con tal de que deje de molestarnos. 

Sin duda de las tres anteriores opciones, la MÁS PRUDENTE es la segunda, sin ser necesariamente 
egoísta, eso mismo sucedió con las diez vírgenes de la parábola de Jesús, las cinco prudentes sabían 
que si daban de su aceite entonces ninguna lámpara tendría la suficiente para esperar al NOVIO, por 
esa razón aconsejaron a las demás que fuesen a comprar más aceite.  
La prioridad de las vírgenes prudentes era ESPERAR AL NOVIO, en cambio la prioridad de las 
vírgenes necias quizás estaba lejos del NOVIO. Posiblemente les era más cómodo dormir mientras él 
llegaba, en vez de ir a buscar aceite para que no se apagaran sus lámparas. 
Tenemos ejemplos que nos permiten darnos cuenta de las consecuencias de la imprudencia, como es 
el caso de Carlitos quien por no alistar en su momento la linterna con baterías y no aceptarle a su 
mamá un paraguas, tuvo que pasar por momentos incómodos y hasta angustiantes debido a la fuerte 
lluvia y a la oscuridad. Del mismo modo, el niño que no estudió porque su prioridad posiblemente era 
otra, tal vez jugar; se envuelve en el engaño: Porque al copiar no es él quien está rindiendo ese 
examen, o sufre porque si no lo ayudan durante la prueba, tiene que escribir cualquier cosa para llenar 
el papel o entrega en blanco su hoja, etcétera; de igual manera las vírgenes necias no se prepararon 
para el encuentro con el novio.  
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Lo más honesto hubiera sido ante todo PREPARARSE, pero ya que no lo hicieron quizás podían 
esperar al novio cerca de las otras vírgenes prudentes de manera que su luz pudiera iluminarlas un 
poco, reconocer su falta y disculparse con el novio; por otra parte, quizás pensaron que, si iban lo más 
rápido posible, alcanzarían a comprar el aceite. De la manera que fuera el aprendizaje de las vírgenes 
necias fue DURO, y nos enseña a no ser porfiados, a no dejar que las cosas pasen lo mejor posible y 
que además tengan la responsabilidad los demás, sino a que nosotros trabajemos para que las cosas 
que hagamos salgan bien, de lo contrario puede ser muy tarde para corregir los errores. 
En la vida muchas veces nos sucederá como a las vírgenes necias, porque también nosotros somos 
necios, y a veces muy necios: cuando no queremos estudiar para los exámenes, cuando dejamos la 
tarea para el último momento, cuando llegamos tarde a Misa porque no salimos a tiempo de casa, en 
fin, cuando DEJAMOS PARA ÚLTIMO MOMENTO AQUELLO QUE DEBERÍA SER NUESTRA 
PRIORIDAD. 
 
Si bien en el mundo actual lo que más nos falta es tiempo, muchas veces nuestras fallas no son por 
falta de tiempo, sino por NECEDAD. Pero la situación se empeora cuando hablamos de las cosas de 
Dios, pues lo que deberían ser nuestras prioridades, lo dejamos de lado. 
 
En las próximas fiestas de Navidad, por ejemplo, revisemos nuestras prioridades para que no nos 
suceda como a las vírgenes necias, no nos distraigamos en los regalos y en las peticiones sin tomar en 
cuenta que lo que celebramos es EL NACIMIENTO de JESÚS, de nuestro SALVADOR, y que el 
principal agasajado debe ser Él. No olvidemos también que existen muchas familias que en Navidad 
sufren hambre, frío, dolor, separación, etc. y que necesitan de nosotros, de nuestra palabra, nuestra 
visita, nuestra ayuda y nuestras oraciones. 
 
Aún estamos a tiempo de reflexionar, hoy es el momento de prepararnos, de llenar nuestras lámparas 
de FE, y la FE sólo se alimenta de actitudes y acciones: la oración, los Sacramentos, la caridad, el 
ARREPENTIMIENTO, el perdón, la solidaridad, la amistad, la lectura de la Palabra de Dios, un buen 
consejo a quien lo necesita, una palabra de aliento, un plato de comida, etc... Y estemos siempre 
atentos a Dios que nos busca cada día, que espera el encuentro con nosotros, ya sea en un compañero 
necesitado, un vecino enfermo, un pariente angustiado, un niño de la calle, una anciana abandonada, 
un amigo que quiere acercarse a Dios, y DIOS MISMO que nos espera en el Sacramento del Altar. 
 
Pidamos a Dios que nos de la fuerza para que nuestra voluntad sea más firme, que no nos dejemos 
adormilar por la vida, sino que estemos atentos a Dios en cada momento, en cada detalle de la vida, 
desde el nacimiento de una flor, hasta la homilía de una Misa. Pidamos también a la Virgen María y a 
San José que intercedan siempre por nosotros para que esta próxima Navidad sea mejor que la 
anterior, más llena de AMOR, de PAZ, de SOLIDARIDAD, de FE y de ESPERANZA. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CS 64 
Agita tú, alma que me perteneces, la antorcha que te doy para alumbrar a tus hermanos. No se hade poner bajo 
el saco la lamparilla. La quiero en lo alto, para alumbrar la casa. Tú alumbra los alimentos que hago traer a mis 
amados, ilumina los rostros de los que me miran y habrás cumplido tu tarea, allá ellos si vuelcan la cara para 
mirar las tinieblas. Yo te guío, tú imítame, haz lo mismo y Me agradarás... 
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7.- ACTIVIDADES: 

7.1.- Actividades para niños de 1er. grado (niños d e entre 5 y 7 años). 

7.1.1.- Colorea la figura. 
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7.1.2.- Observa las imágenes y responde la siguient e pregunta. Elige las respuestas correctas y 
coloréalas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

7.1.3.- Encierra en un círculo las lámparas de las jóvenes descuidadas y colorea las de las previsoras . 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 

7.2.1.- Responde a las siguientes preguntas eligien do la opción correcta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.2.-Lee con atención las frases y marca con una palomita en la casilla cierto o falso según 
corresponda.
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7.2.3.- Encuentra en la sopa de letras las siguient es palabras.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.4.- Recuerda que, en la parábola, Jesús nos cue nta que cinco jóvenes llevaron su frasco de aceite y 
cinco no llevaban aceite para recargar sus lámparas . ¿D¿D¿D¿De qué aceite habla Jesús?e qué aceite habla Jesús?e qué aceite habla Jesús?e qué aceite habla Jesús? 

Con una flecha une a las lámparas de las jóvenes pr evisoras, las cosas que son útiles para entrar en e l 
Reino de los Cielos y al contrario a las lámparas a pagadas, las que no. Observa el ejemplo: 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de  entre 10 y 12 años de edad). 

7.3.1.- Responde a las siguientes preguntas: 
 
7.3.2.- Preparémonos para la clase de Biblia con Je sús y María. Pero primero hagamos una distinción de  
las actitudes de un alumno descuidado y una alumna previsora. Une con una línea las frases con el 
dibujo que corresponda y luego responde la pregunta . 
 
 

 
7.3.3.- Completa las siguientes frases del Evangeli o, relacionándolas con las figuras.  
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7.3.4 Resuelve el siguiente crucigrama. 


